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                   QUINTO DOMINGO DE PASCUA  

                                   (Ciclo B) 

 

Lecturas bíblicas: 

Abrimos nuestra Biblia y buscamos estas lecturas del próximo domingo: 

a.- Hch. 9, 26-31: Les contó cómo había visto al Señor.  

b.- 1Jn.3, 18-24: Este es su mandamiento: que creamos y que nos amemos. 

c.- Jn.15, 1-8: El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante. 

Esquema 

1.- Invocación al Espíritu Santo para que sea ÉL quien ore en nosotros:  V.-

Ven Espíritu Santo llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego 

de tu amor. Envía Señor tu Espíritu. R.- Y todas cosas serán creadas. Oremos. Oh 

Dios que has iluminado los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo 

haznos dóciles a tus inspiraciones para que gustemos el bien y gocemos siempre 

de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

2.- Acto Penitencial: Pedimos perdón al Señor Jesús para que su Palabra nos 

purifique y podamos orar con un corazón limpio esta semana (Jn.13,10; 15,3).  

- Señor Jesús, perdón por desligarme de la viña. Kýrie, eléison. R.- Kýrie, eléison. 

- Cristo Jesús, perdón por postergar los frutos.  Chiste, eléisón. R.- Christe, 

eléison. 

- Señor Jesús, perdón por mi falta de oración.  Kýrie, eléison. R.- Kýrie, eléison.  

3.- Oración colecta: Señor, tú que te has dignado redimirnos y has querido 

hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de padre y haz que cuantos 

creemos en Cristo, tu Hijo, alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. 

Por nuestro Señor.  

4.- Lectio divina: Una vez que tenemos nuestras tres lecturas las leeremos y 

escrutaremos, es decir, indagar escudriñar con atención y minuciosidad cuál es la 

idea central de cada una de ellas y la anotamos en nuestro cuaderno.  La Lectio la 

haremos sólo del Evangelio. 
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a.- ¿Qué dice el texto? Leemos el Evangelio del próximo domingo. 

- “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador” (Jn. 15, 1ss).  

El evangelio nos presenta la parábola de la Vid verdadera. El texto revela quien es 

Jesús, y a su vez descubre la persona del Padre, y el sentido de la comunidad en 

torno a Jesús. Así como la viña del AT, que Yahvé había cuidado con esmero, 

(Is.5,1-7; 27,2-5; Sir. 24,17; Sal. 80, 9-20; Jr. 2,21; Os.10,1; Ez. 17,5-10; 19,10-

14).), ahora, Jesús dice que el Padre es el viñador que cuida los sarmientos. La 

comunicación del Padre con el Hijo y su obra es lo primero que nos presenta este 

evangelio: Jesús es la Vid verdadera, los discípulos son los sarmientos, el Padre, 

el Viñador. Si en la viña del profeta Yahvé tiene interés en que dé sus frutos, aquí 

tiene presenta mayor deseo desde su cercanía e intimidad con los sarmientos. 

Este evangelio además de revelar la persona de Jesús y el Padre, clarifica la 

identidad del discípulo llamado a ser otro Jesús, manifestar en los frutos sus 

actitudes, su mismo ser. El texto quiere comunicar la comunión profunda y estable 

que se establece entre Cristo y los que creen en ÉL. Está para entregar la vida, es 

fuente de vida para ellos. Si Jesús dice que es la Vid verdadera quiere significar 

con ÉL se recupera el sentido de la viña de Israel. Si el Verbo se hizo carne, es 

porque Dios lo constituye en fuente de vida, para los sarmientos que mantiene la 

comunión con ÉL. Los sarmientos unidos a la vid poseen la savia que los 

mantiene vivos, mientras el Padre, el viñador los cuida. Los sarmientos secos o 

desgajados, son arrancados para no quitar vitalidad a otros, el Padre los corta, en 

cambio, el que da fruto lo poda, lo limpia, para que dé más fruto (v.2). La clave de 

la alegoría, está en permanecer en ÉL (vv. 4.5.6.7.9.10). Si en el discurso anterior, 

la clave estaba en creer en Jesús (cfr. Jn.14,1), ahora en este discurso de 

despedida, está en permanecer en ÉL.  

- “Y mis palabras permanecen vosotros” (Jn.15, 7ss). 

Si el Padre nos lleva a Jesús, quien se separa de ÉL, corta la relación con ambos 

(Jn.6,44). Mientras la poda se relaciona con la muerte, como el grano de trigo 

caído en tierra (Jn.12,24), así mismo la fecundidad y los frutos. Es la palabra, el 

evangelio, quien purifica, con el Espíritu de Jesús que va calando la vida de los 

discípulos. Se trata de permanecer en Jesús para dar frutos. Una comunión tal es 

sinónimo de ser y permanecer en Jesús, produce una inhabitación mutua de vida 

divina, de donde germinan los frutos. El sarmiento seco echado al fuego, viene a 

significar la vida sin sentido del que se aparta de Cristo. Para permanecer en 

Jesús con seguridad es necesario que su palabra permanezca en la vida del 

discípulo. Más allá de cumplir dicha palabra se trata de su acogida en la vida del 

discípulo, tenga en él su morada. La palabra construye al discípulo, su oración es 

fruto de ella, de ahí que siempre es escuchada. Finalmente, si el Padre es el 
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viñador, Juan nos dice que la gloria del Padre consiste en que los discípulos de su 

Hijo den mucho fruto. Quedan ligados dar frutos y ser discípulos con el precepto 

del amor.     

b.- Meditación. ¿Qué me dice el texto? ¿Qué palabra o hecho de este evangelio 

me habla al corazón? Escoge tu texto o versículo, escríbelo y da razón de tu 

elección al grupo. Propongo estos textos, puedes elegir otros. Te escuchamos. 

- “Yo soy la vid… mi Padre el viñador” (v.1). Saber que estoy unido a la Vid, vivirlo, 

tarea de todos los días. 

- “Vosotros estáis ya limpios” (v.3). La Palabra purifica cuando se tiene el deseo 

cierto en el corazón de cumplirla. 

- Otros testimonios… 

c.- Oración. ¿Qué le digo al Señor Jesús a propósito de este texto? Escoge un 

versículo o palabra del texto, escríbelo, con la que inicias tu oración personal y 

grupal. Te escuchamos. 

- “Permaneced en mí, como yo en vosotros” (v.4). Quiero oír siempre esa 

invitación para orar y obrar según la voluntad del Padre, te lo pido Señor. 

- Si “mis palabras permanecen en vosotros pedid lo que queráis y lo conseguiréis” 

(v.7). Que no me falte nunca el hambre por tu Palabra, guardarla en el corazón y 

proclamarla, te lo pido Señor.  

- Otras oraciones…  

d.- Contemplación y acción. ¿A qué me compromete este evangelio? 

- Me comprometo a permanecer en la Vid verdadera que es Cristo Jesús. 

5.- Lectura mística de este evangelio. S. Teresa de Jesús enseña que Jesús 

es el buen hortelano que hace crecer las virtudes: “Digo que en tan alta 

oración como ésta, que cuando la da Dios al alma puede hacer todo esto. Y 

mucho más que éstos son sus efectos. Y entiende que lo hace sin ningún 

cansancio del entendimiento. Sólo me parece está como espantada de ver cómo 

el Señor hace tan buen hortelano y no quiere que tome él trabajo ninguno, sino 

que se deleite en comenzar a oler las flores; que en una llegada de éstas, por 

poco que dure, como es tal el hortelano, en fin criador del agua, dala sin medida, y 

lo que la pobre del alma con trabajo por ventura de veinte años de cansar el 

entendimiento no ha podido acaudalar, lo hace este hortelano celestial en un 

punto, y crece la fruta y madúrala de manera que se puede sustentar de su huerto, 

queriéndolo el Señor” (Libro de la Vida 17,2). 
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6.- Alabanza y Adoración. Te alabamos Señor.  

- Te alabamos Padre por ser el Viñador y Cristo la Vid verdadera, te alabamos 

Señor.  

- Te alabamos Padre por permanecer con nosotros, cuidarnos para dar mejores y 

mayores frutos, te alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre desde todos los sarmientos que en la Iglesia dan los frutos 

que esperas. Te alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre desde todos los sarmientos separado de la Vid, desde ellos y 

con ellos, te alabamos Señor. 

- Otras alabanzas… 

7.- Preces: Te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos Padre, por la viña de tu Iglesia para siempre dé los frutos esperados 

de sus hijos para tu gloria. Te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos Padre, por todos los pastores de la Iglesia, que sus obras sean fruto 

de su solicitud pastoral por el pueblo de Dios ha ellos confiado, te lo pedimos 

Señor.  

- Te pedimos Padre, por los enfermos de corona virus para que la salud don 

eximio de tu amor la cuidemos y procuremos, te lo pedimos Señor. 

- Otras preces… 

8.- Padre Nuestro 

9.- Abrazo de la paz 

10.- Bendición final. 

En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un ministro no 

ordenado, se dice: V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 

la vida eterna. R. Amén. 

“Buscad leyendo y hallaréis meditando; llamad orando y abriros contemplando” (S. 

Juan de la Cruz).  

P. Julio Glez. Carretti. OCD  

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 
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Página Web de la Parroquia Virgen del Carmen: www.carmelitasviña.cl. 


